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Ante la resistencia de la Comisión Ejecufiva de la U. G. T. 
para celebrar un Comité Nacional, la mayoría de las 
Federaciones lanzan un maniliesto a la opinión proletaria

((Cam aradas: M uy a  p esa r nuestro , las 2 9  F ed era cio n es  na­
cionales q u e  suscriben  se  ven obligadas a  d irig irse  a las g ra n d es

■  a ** — F _ L  J  «va I awm asas p  
U . G. T.,
leg itim a : la d e  g a n a r la g u erra  
sión E jecu tiv a  d e  la  Ü . G. T ., (que trata d e  im p ed ir  p o r todos loa 
m edios la reunión d e l C om ité N acional d e  su  organización  sindical, 
nos fu e rz a  a dirigirnos a  vosotros.

C on motivo d e  la últim a crisis, la  Com isión E jecu tiv a  d e  la 
U . G. T .,  tratando d e  fo rz a r  una  solución a  fa v o r d e l  co m p a ñ ero  
C aballero , publicó  una nota, en  virtud d e  la  cu a l se n eg a b a  e l  apoyo  
d e  la  U . G. T , a  todo  Go6ierno q u e  no fu e ra  p resid id o  p o r su s ecre ­
tario g en era l, y en  el cual ocu p a ra  éste ta m bién  la  ca rtera  d e  G u erra .

E n  las reuniones celeb ra d a s  p o r e l  C om ité N acional d e  la U . G. T . 
en  los últimos d ias d e  m ayo fu é  d esa p ro b a d a  d ich a  gestión , a co r­
dando e l  P leno N acional la  adhesión incondicional al G obierno  y  
tom ando , en tre  otros a cu erd o s , e l  d e  rea n u d a r las tradicionales re la ­
ciones con e l  P artido Socialista, m a n ten er re la cio n es  cordiales co n  
el Com unista y  con la  C , N . T ., saludar a  la  U . G . T . d e  C ataluña  
com o exp resió n  d el sentim iento ugetista  e n  d ich a  reg ió n  y  solicitar 
d el G obierno  q u e  se a ca ba ra  con las incautaciones al m a rg en  d e  la 
lega lid a d . P u es b ie n : la  Com isión E jecu tiv a  d e  la  U . G . T . no ha  
m ostrado, a partir d e  en to n ces, n in gú n  d eseo  d e  convertir la  letra  
d e  los acuerdos, q u e  ni siquiera  se han p u b lica d o , en  una rea lid a d , 
ayudando eñ ea zm en te  al G obierno . H a  roto co n  el P artido  C om u­
nista a p retex to  d e  cierto s ataques fo rm u la d o s p o r  m ilitantes y  p e ­
riódicos d e  d icho  P artido , no contra la U . G . T ., sino contra  algunos  
d irieen tes  d e  la m ism a. H a  lim itado e l  a cu erd o  d e  adhesión  a  la 
U . G. T . d e  C ataluña al envío  d e  una  ca rta  co n  e l  p retex to  d e l a c u e r­
d o , sin q u e  haya existido la  política d e  com prensión  y  d e  cordialidad  
resp ecto  d e  los cam aradas d e  la  U . G. T . q u e  e n  aquella  reg ió n  lu ­
ch a n , y  m uchas v eces  m u e re n , en  d efen sa  d e  los principios d e  la 
U . G . T .

E L  P A C fO  U . G. r..C . N . T .

S e  convino en  e l  P leno celeb ra d o  q u e  e n  la  p ró xim a  reu n ió n  q u e  
se ce leb ra ría , a la vuelta d e  los d eleg a d o s  q u e  a cu d ía n  e n  ju n io  a 
G in ebra  y  P arís, se  exa m in a ría  con todo d etenim iento  lo re fe r e n t e  a  
las relaciones co n  la  C . N , T ., a p esa r d e  lo cu a l la Com isión E je c u ­
tiva, sin contar co n  e l  C om ité N acional, aprobó  u n  pacto  d e  no a g r e ­
sión co n  la C. N . T ., h a biendo  tenido la virtud— tal es  la  desconfianza  
d e  las m asas d e  la U . G. T . resp ecto  d e  sus d irigen tes— de due este  
pacto, q u e  con sus d e fec to s  e n  cualquier m om ento h u b iera  p ro d u cid o  
b u en a  im presión a  los delegados, no haya p ro d u cid o  m ás q u e  recelo s  
en  los m iem bro s d e  la  U . G. T .

U N A  N E C E S ID A D  IM P E R IO S A : L A  U N IFIC A C IO N

E s la  unidad política y  sindical una  d e  las aspiraciones m ás leg i­
tim as y  m ás anheladas p o r  los tra b a ja d o res  españoles. Los firm antes  
d e  este  m anifiesto estam os dispuestos a h a c e r  p o r  la unidad  sindical 
d el proletariado español todos los es fu erz o s  y  sacrificios precisos. 
E n tre  nosotros figuran  destacados d e fen so res  d e  la  unidad y  d e  las 
alianzas obrera s, cu ando  otros, com o e l  co m p a ñ ero  L a rgo  C aballero , 
p o r e jem p lo , las com batían. Ju n to  a nosotros está  la rep resen ta ció n  
auténtica  d e  los m ineros asturianos, q u e  lu ch a n  h ero ica m en te fre n te  
a la invasión, y  q u e  e n  1 9 3 4 , bajo  la consigna  d e l  U . H . P ., lu chaban  
junto a  los cam aradas d e  la C . N . T . e n  e l  O ctu bre  ro jo . Som os parti­
darios d e  la unificación d e l proletariado p o r una  convicción  íntima-

IHAN SIDO EXPULSADOS DE LA U. G. T...

m en te sentida. D ada  la  situación dra m á tica  p o r q u e  atraviesa e l  p ro ­
letariado español, consideram os la unificación com o una  n ecesid a d  
im periosa.

A n te la actitud  d e  la Com isión E jecu tiv a  d e  la U . G . T .— of m ejo r  
d ich o , d e  seis d e  los m iem bro s q u e  q u ed a n  d e  la E jecu tiv a — ,  d e  in­
cum plim iento o d e  saboteo d e  los a cu erd o s  d e l  últim o P le n o ; ante el  
h ech o  d e  a cu erd o s q u e , com o e l  d e  no asistir al acto e n  q u e  S. E . e l  
p resid en te  d e  la R ep ú b lica  se d irigió  al m undo en tero  en e l  a niver­
sario d e  la sublevación , solam ente p a ra  d em o stra r su disconform idad  
con e l  G obierno , los rep resen ta n tes  d e  2 2  F ed era cio n es  nacionales,

iHAN SIDO EXPULSADOS DE LA U. G. T...
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... nuestras abnegadas compafieras, qae desde el principio de la  guerra trabajan 
sin descanso por confeccionar vestuario para los combatientes!

justam ente alarm ados, in terp reta n d o  el sentir d e  la inm ensa  m ayo­
ría  d e  los afiliados d e  la  U . G. T ., solicitan, a u n q u e ya lo habían  
h ech o  sin éxito  algunas F ed era c io n es  aisladas, la  celeb ra ció n  d e  un  
P len o  d el C om ité N acional, en  e l  q u e  h a b rá n  d e  exa m in a rse  la  acti­
tu d  d e  la Com isión E jecu tiv a  y  todos los pro blem a s q u e  la  g u erra  
h a  planteado a la  clase o b rera , así com o la unidad  d e  acción  con la  
C . N . T .

E L  A C U E R D O  D E  E X P U L SIO N  D E  L A S  F E D E R A C IO N E S

La resp u esta  a d ich a  solicitud d e  la m ayoría  d e  los vocales d el  
C om ité N acional ha sido la  d e  d a r d e  ba ja  a  ca to rce  F ed era cio n es  
nacionales, en tre  las cu a les  figura  la  F ed era c ió n  d e  M in ero s, d e  esos 
m ineros q u e  d u rn te  m u ch o s años m ostraron  su  gen ero sid a d  en  lo 
económ ico co n  l a U . G . T . y  con e l  P artido  Socialista, y  q u e  hoy tam ­
p o co  son avaros d e  su  sangre en la d efen sa  d e  su país, invadido p o r  
e l  fascism o internacional. H a  p retex ta d o  la  Com isión E jecu tiv a  d e

tPasa a  la  página 4 .)

LOS TALLERES DEL SINDICATO

¿Cumplimos acertadamente con nuestro
deber?

Por MARINA HERNANDEZ
(De la  Sección de Modistas.)

... los bravos dinamiteros de Octubre, le» mineros de Asturias, que están conté*
nlendo a  las hordas fascistas!

D e todos es conocido que al comen­
zar e l movimiento m üitar-fascista los 
Sindicatos de la aguja— entonces no 
habíamos unificado todavía nuestros 
efectivos —  se  dedicaron, al mismo 
tiermpo que señalaban a su s afiliados 
la necesidad de trabajar para la  gue­
rra, a  organizar talleres dedicados a 
este objeto fx r a  recoger é l  deseo 
de ayuda que muchas compañeras pa­
radas solicitaban de las organúsado- 
nes, como asimismo las que la situa­
ción colocaba en trance difícil de po­
der continuar trabajando en labores 
que no eran necesarias— modistas de 
fantasía, bordados, etc.— , y, sin em­
bargo, deseaban cambiar de modali­
dad por confeccionar lo que en  aque­
llos momentos era más útil.

E n  estos talleres, que poco a  poco 
han ido engrandeciéndose y  mejoran­

do en maquinaria e instalaciones, han 
tenido una gran ayuda moral y  ma­
terial por parte de la organización, 
que en todo momento ha realizado 
todo lo que humanamente era posi­
ble por conseguir dicho mejoramien­
to. Recuerdo que a  la organización 
Ibamos ofreciéndonos gratis para tra­
bajar, pues asi era maestro deseo y 
creíamos un deber en aquellos mo­
mentos. L a organización, en cuanto 
pudo, señaló a las compañeras que 
era justo cobrar, aunque fuera una 
cantidad pequeña, para que fuéramos 
solucionando pequeñas necesidades 
dom ésticas; luego nos señaló el jor­
nal que correspondía a las bases en 
aciuéüos momentos en vigor, supri­
miendo una modalidad todavía exis­
tente, de trabajo a destajo. Más tar­
de  con/eccionoron unas b a s e s  que

nunca huMéramos soñado en ganar, 
y que en otros tiempos nos hubiera 
costado conseguirlas grandes huelgas 
y movimientos, pero que ahora, sen- 
dllam ente, con u n a  pequeña discu­
sión en el Sindicato sobre la necesi­
dad de mejorar la situación econó­
mica de stis afiliadas, se pusieron en 
práctica. Han tenido que desplazarse 
compañeros a distintos sitios porque 
hubo momentos en que a Madrid no 
llegaban materias primas, y  estos ca­
maradas, elementos responsables de 
Comités de la  organización, tuvieron 
que Hevar su experiencia sindical y 
política para conseguir de Com ités de 
fábrica y  Sindicatos íTicautadores de 
la iiidustrio textil medios suficientes 
para que el trabajo en M adiid no se 
paralizara. Y  cuando en  dichos sitios 
no han entregado un metro de tela a 
nadie si no  se ha llevado é l dinero 
contante y  sonante, la  capacidad de 
nuestros compañeros ha conseguido 
que se habilitara un crédito a nombre 
del Sindicato, cosa que no hubieran 
realizado nunca tratándose de Comi­
tés de taller o fábrica.

Pero por parte nuestra no hemos 
comprendido esto y  se ha caído en un 
error que debemos liquidar rápida­
mente: el de considerar al Sindicato 
como un patrono más. Y  nos hemos 
d ed ica d  o  obstáculizar a los Comités 
responsables del Sindicato como lo 
hubiéramos hecho— y  muchas no se 
atrevieron a hacerlo entonces— con 
los patronos anteriormente al movi­
miento.

Hemos perdido la  perspectiva en 
los deseos que animaban al Sindicar 
to de conseguir tálleres modelos en 
organización y  disciplina al servicio 
exclusivo de la  guerra para torpe­
dear esa labor, y  cuando han querido 
aconsejam os nos hemos vuelto aira­
damente— o de una manera velada—  
contra eUos, creyendo que perseguían 
otros fin es, sin saber que en todo ré­
gimen democrático la actuación de 
los hombres responsables es discuti­
ble, pero no debe ser torpedeada. H e­
mos mirado todos sus aetos con las 
gafas negras, pero no nos hemos mi­
rado hacia adentro para ver nuestros 
errores. Criticamos toda su  labor, y 
no nos ocupamos de analizar esa la­
bor y ver si obedecía a un error o  o 

 ̂ un deseo de mejora hacia nosotras. 
; Gfntamos mucho por la  independen- 
' d a  económ ica de los tálleres, sin dar- 
■ nos cuenta que como ellos están crea- 
' dos sobre la  nada no tienen reservas 
; económicas seguras. ¿ Y  por qué no 
: gritaron p o r  dicha independencia 

cuando estaban los talleres a punto  
' de cerrarse por no haber telas y  és­

tas no se  podían adquirir no siendo 
con dinero en m a n o  9  E l Sindicato 
pudo adiquirirlas a  crédito después de 
un desplazamiento por parte de ca- 

I maradas directivos y  de un trabajo 
de persuasión para convencer de la 
conoesón de tales créditos. Pero nos­
otros hemos dicho que eran viajes 
turísticos lo s que estaban realizando.

Tampoco nos h e m o s  dedicado a 
conseguir una capacitación para po­
der organizar la producción con un 
máximo rendim iento, tener una disci­
plina estrecha, estudiar la economía 
de cada taller, etc.

¡Esa es nuestra labor y la de Jos 
Comités de fábrica y Consejos Obre­
ros de los tálleres del Sindicato! En  
vez de hacer creer a  las demás que 
la culpa de iodos las anomalías son 
de la organizadón, tener una mayor 
comprensión para las dificultades y 
conseguir una consciencia en todas 
las compañeras en vez de fom entar­
las. E s  preciso trabajar mucho y  to­
das perfectamente unidas; dar inicia­
tivas acertadas, y  asi conseguiremos 
sacar o flo te  nuestra industria para 
que pueda rendir todo lo que la gue­
rra neoeaite, que es nuestro deber de 
antifascistas.

Ayuntamiento de Madrid



V E S T I D O V E S T I D O

DE L O S T A L L E R E S A B R I G A S

Producción con disciplina y unidad en los 
talleres de sastrería Carmena

Hace tie^npo que en nuestro perió­
dico, VESTID O , e l Sindicato viene 
planteando Ja necesidad de perfeccio­
nar el sistem a de producción en la 
industria del Vestido. Las necesida­
des de la 'guerra, el tener abastecido 
nuestro E jército, «os impone cam­
biar Jos métodos de trabajo antiguos 
por otros métodos más modernos de 
producción. Si nos fijam os que en 
el transcurso de la  propia guerra 
nuestras M ilicias se han transformar 
do en un potente E jército  popular, la 
proáwcciów tiene que acelerar tamJkén 
y con rapidez su transformación, por­
que las necesidades de hoy son supe­
riores a la s  de ayer.

L os obreros y  obreras de la casa 
Carmena han comtprendido esta gran 
necesidad: que sin una potente in ­
dustria de guerra nos será muy di­
fíc il acelerar la  marcha de nuestra 
victoria, y se han puesto a trabajar 
con todo entusiasmo por aumentar la 
producción de prendas.

Nuestro periódico no podía pasar 
por alto este hecho, que demuestra el 
espíritu de comprensión que anima a 
los obreros de los talleres Carmena en 
los momentos actuales, y se dirigió, 
como es  natural, a conocer por boca 
de los propios obreros los medios que 
emplean para desarrollar el formida­
ble trabajo que están realizando, que 
nosotros deseamos sirva de experien­
cia y estim ulo a  todos los compañeros 
y compañeras que trabajan en nues­
tra industria.

— A n te todo— nos dice el responsa­
ble del Comité— , tenemos que hacer

dos nioesiro E jército, que todo se lo 
merece, como nos lo demuestran los 
recientes avances victoriosos en el 
E ste. Nuestras bancadas producen 
también bastante; una bancada con 
catorce máquinas produce todos los

trar nuestra unidad, para ganar cuan­
to antes la guerra.

Preguntamos a distintas compañe­
ras sobre este punto, y todas nos res­
ponden con afirmaciones concretas.

— Deseamos la unidad para apios- 
Í07 mejor a nuestros encTnigos de la 
‘ ‘quinta colum na"... Deseamos la uni­
dad para ser más fuertes y  afianzar 
las conquistas que nos han sido con­
cedidas por el Frente Popular en el 
transcurso de la guerra...

Y  todas contestan con palabras pa­
recidas.

Hablamos también con una compa­
ñera de la C. N . T .; es una de las 
mejores obreras de la casa, responsa­
ble de la Sección Pantalones; nos di­
ce que desea la unidad por encima de 
todo, y que lo má.s importante es lle­
gar a la única Central sindical.

Vista d e  los ta lleres  C arm ena.

CONSIGNA DE AC­
TUALIDAD

Hay gran diversidad de temas que 
podíamos' tratar, unos de palpitante 
actualidad y  que se refieren a  nuestra 
organización sindical y  que son intere­
santes .para el ipresente y  futuro de los 
organismos sindicales.

Hoy, a l pensar en el Sindicato, a i  su 
estructuración, en su desenvolvdimento, 
en su política, lo debemos hacer «an- 
prendiendo que el esfuerzo de todos de­
be ir encaminado a  ganar la  guerra, y, 
por tanto, toda la labor que la organi­
zación haga en pro de ese objetivo de­
be contar con nuestra másima ayuda 
para que pueda facilitar el desenvolvi­
miento de dicha tarea.

Nosotras, que por ser mujeres esta­
mos incapacitadas para empufiar un fu­
sil, no estamos imposibilitadas para tra­
bajar. Pero de trabajar mucho, con ahin­
co, sin mirar tiempo y  horas, fatiga ni 
remun»ación: dar, en suma, todo el ren­
dimiento que seamos capaces de dar la 
mujer, que cuando quiere no es poco, y 
así colaborar directamente con plena 
conciencia al feliz desenvolvimiento de 
terminar victoriosamente la guerra.

hora de que nos vayamos dando 
cuenta de que la guerra no es una juer­
ga, un pasatiempo donde la eiusteiicía 
transcurre alegremente, no. E s preci­
samente todo lo contrario: la, guerra es 
desolación, ruina para el país, desapa­
rición de nuestros seres más queridos, 
Pero ya que no es posible terminar 
con la guerra más que aplastando al 
fascismo, pongamos en ello todo lo que 
somos, y  si no es posible impedir a  ra­
jatabla estas calamidades, s i podemos 
con nuestro trabajo servir de paliativo 
a  las fatigas de la  guenra.

L a  mujeí, puesta ya a contribuir de 
verdad de una manera consciente y  dis­
ciplinada en los trabajos de retaguar­
dia, debe dejar que los hombres vayan

necesita

las demás secciones de nuestro taller. 
. E stos avances en la producción se de­

constar que una de las form as de am- , ben, como os he dicho antes, porque

dios de doscientas a doscientas diez ] Salimos contentos porque es en los 
canadienses, y  osí por él estilo todas' lugares de trabajo, de producción,

donde, pese a los escisionistas, se ha­
ce la verdadera unidad, trabajando to-

pliar la prod-ucción y  de cumplir en 
los talleres con e l  trabajo que nos 
intponen las necesidades, es observan­
do todos la máxima disciplina.

— Si, las compañeras, que son la 
inayoría en  Za casa, saben bien que 
con disciplina en el trabajo elevan la 
producción, la perfeccionan cada dia 
más y al mismo tiempo van aumen­
tando su categoría en la profesión.

— ¿ Y  los sueldos?
— E n  la  medida que trabajan más 

y m ejor; el Comité se ha propuesto 
estim ular a las compañeras en e l ren­
dimiento de trabajo, aumentando los 
salarios, o sea, “ a mayor rendimiento 
de trabajo, mayor salario". Y  para 
esto se  han hécho unas fichas indi­
viduales, en las cuales los compañe­
ros o compañeras responsables de ca­
da sección apuntan diariamente la 
producción que hace cada obrero; de 
esta form a se controla é l rendimien­
to de todos.

- ¿ . . . ?
— Nuestra producción por máquina 

en la  Sección Pantalones, es de nueve 
a diez pantalones diarios; sabemos 
que en otros talleres no se  hace cada 
maquinista los nueve pantalones; por 
tanto, no tenemos inconveniente en 
lanzar un reto a los demás tálleres 
para que, organizando su  trabajo, lle­
guen a  producir lo que nosotros, y de

nuestras compañeras saben cumplir 
con su deber, porque todos observa­
mos la  máxima disciplina, que signi­
fica orden en la casa, una buena di­
rección en la misma, una compenetra­
ción enorme entre e l Comité y los 
demás compañeros, que hace que las 
normas que se marcan todos las cum­
plan eafis/ecfeos, porque saben que 
hoy todos debemos tener un puesto 
de combate contra el fascism o, y  el 
nuestro es producir más y m ejor para 
la  guerra. Unido o esto vamos oripa- 
nizando cada dia m ejor e l trabajo, 
perfeccionando él sistem a de produc­
ción para que nos dé el Tnáximo de 
rendimiento, ya que no podemos com­
parar nuestros talleres de hoy con los 
que antes teníamos, pequeños, sin una 
buena organización, etc.; pero que 
nosotros hemos ido centralizando en 
gran táller.

— Sobre la unidad ¿qué opbuMsf 
— E n  nuestra casa los lazos de uni­

dad son muy estrechos; todos los 
obreros^ en general, están animados 
de deseos por que se  llegue pronto a 
la realización del Partido Unico del 
Proletariado; tenemos formado el Co­
m ité de Enlace de comunistas ̂ y so­
cialistas, que en todo trabajamos de 
acuerdo. Las relaciones con las com­
pañeras de la  C. N. T. son de franca 
cordialidad, y  sobre todo, en el tra­
bajo todos lo hacemos con ahtnco, 

esta manera ábasteceremos entre fo-| porque es donde tenemos que demos-

a  engroáar las reservas que 
nuestro Ejército; sólo es admisible que 
queden los encargados de capacitarla 
y  dirigirla en su empresa, aquéUos que 

(Foto CUA-ZAN.) realizan aquí ima miáón fundamental 
para la  guerra, q u e  verdaderamente 
presten mejor servicio a. ella que donde 
pudieran ir.

Hasta ahora no podemos estar satis­
fechas del papel que jugamos en la 
marcha de la guerra. Queremos que pre­
cisamente el trabajo femenino se enca­
mine a  substituir a  todos los hombres

dos con un solo objetivo: el de ganar 
la guerra. Y  entre el ruido de las má­
quinas, de loa motores, se mezcla el I ap^os para la lucha que, como decía
pensamiento de todos los obreros, de 
todos los antifascistas, que es único: 
Unidad, unidad, unidad.

Remedios SANCHEZ

LOS TROTSKISTAS
Mucho se viene hablando de los trots- 

kistas, aliados de la  Gestapo de Hlcler, 
enemigos de la  clase trabajadora. Ello 
es indiscutiblemente cierto y  no hay du- ^
da alguna de que deben ser tratados co- T u ^  « n  nuTstro ¿faerz^, "tradu- 
mo nuestros peores enemigos; sin em- nfiüzación del mls-
bargo, debemos puntualizar bien, .para 
evitar confusionismos, quiénes son treta-

antes, aún pululan en la retaguardia 
amparándose en ocupaciones y oficios 
sin importancia, para . la  pronta termi­
nación de la contienda. Claro que éstos, 
comparados con otros que trabajan en 
lo mismo desde Levante u organizan 
misiones especiales al extranjero, son 
unos héroes de epopeya.

Para terminar de una vez con todas 
estas anormalidades, los Sindicatos, con 
ayuda dfel Estado, deben procurar por 
la implantación Inmediata de escuelas 
profesionales que impongan rápidamen­
te la preparación de la mujer para to­
dos los trabajos de retaguardia, y cree-

y

un
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R esponsahles d e  g ru p o  d e  los talleres.
(Foto OÜA-ZAN.)

kistas y  quiénes, sin serlo, actúan tan 
pehtgrosamente nomo los trotskistais 
mismos.

Para dejar bien aclarados estos ex­
tremos es preciso que analicemos quié­
nes son Trotski y  sus seguidores y  quié­
nes sin ser trotskistas actúan como ellos.

Trotski, cerebro despoblado de claras 
ideas revolucionarias, complejo de am­
biciones, vanidades, narcisismo y  ape­
tencias de poder, llegó a  imaginarse que 
"la revolución era él”, y  desplazado de 
los puestos de responsabilidad, debido a 
su funesta labor en los mismos, en vez 
de reconocer sus errores, herido e.n su 
soberbia y  lleno de egolatría, se dedica 
a  organizar atentados y  actos de sabo­
taje que hagan fracasar a  los auténti­
cos dirigentes de la  revolución de octu­
bre, lo que determina-su expulsión de 
la -Ü. R. S, S,

Una vez en el extranjero, no se con­
forma solamente con atacar a  los diri­
gentes del pais del Socialismo, sino que 
traiciona a la  revolución misma y a  su 
propia patria, LA  P A TR IA  DE LOS 
TRABAJADORES: esto es Trotski.

E n cuanto a  sus s^nidores, no son 
más que imn. serie de rendados, despe­
chados y  criminales de todas clases, que, 
dirigidos por él, forman unas bandas 
de asesinos y  bandidos, ermnascara- 
dos bajo disfraces seudorrevolucionarlos, 
como el P. O. U. M., a  los que la  Ges­
tapo de Hitler ayuda económicamente y  
protege por cuantos medios, por incon­
fesables que sean, halla a  mano, paia 
que esta canalla hedioni^ pueda ejecu­
tar crímenes tan m onat'.jsos como e: 
intentado con el «putc.i- de mayo en 
Cataluña.

Por tanto, a  estos elementos, así co­
mo al propio Trotski, debemos conside- 
larlos en cierto modo como agentes ex­
teriores, ya  que sus inspiraciones las 
i-eciben del extranjero, principalmente de 
la cuadrilla de verdugos que tiene so- 
ju^ ad o al pueblo alemán.

Entonces, aclarado quiénes son Trots- 
ki y  su banda, no muy numerosa por 
cierto, nos resta aclarar quiénes sin ser 
trotskistaa constituyen una grave ame­

cido en una amplia utilización del mis 
mo para un trabajo de tipo industrial
0 rnCTcantil, podría, sin merma ni alte-
1 ación de la capacidad económica de 
España, llamar de una vez a  todos los 
hombres útiles, sin distinción de edad, 
para dotar a  nuestro querido Ejército 
de las abundantes reservas que {CTecisa 
y  que le son necesarias para que poda­
mos mirar con júbilo el porvenir de to­
das nuestras conquistas, nuestras orga­
nizaciones y  todo aquello que tanta san­
gre está costándonos.

Y  entonces, cuando con el mutuo es­
fuerzo terminemos con la  pesadUla del 
fascismo, entonces y  no antes podremos 
estar satisfechas del deber cumplido.

Ahora a  trabajar y  laborar por nues­
tros hermanes combatientes, y  mañana 
a laborar por todos los oprimidos del 
mundo, hasta conseguir su felicidad" y 
bienestar.

Amelia MARTIN 
Talleres de Alcalá, 28.

naza para nuestra unidad y, en conse­
cuencia, para la VICTrORIA de las ar­
mas de la  República popular.

E s evidente que hay elementos que 
aun sin ser trotskistas actúan de igual 
modo que Trotski, no por simpatía ha­
cia él, sino porque reaccionan en la 
mismn fortna que Trotski. Los Judas se 
han producido siempre en todas las épo­
cas y  en todas las latitudes, y  a  este 
respecto la  historia de las revoluciones 
nos da sobrados ejemplos.

I Hasta dónde, están dispuestos a  lle- 
„ur 'Itís que por cuestiones personalisi- 
mas han emprendido el camino de la 
escisión del proletariado ?

¿E s que, al igual que ’Rotski, están 
dispuestos a  llegar a  aliarse con el fas­
cismo?

Las precedentes preguntas están exen­
tas de animosidad; sólo queremos que 
sirvan de aldabonazo en las conciencias 
de quienes tan peligrosamente proceden.

la . respuesta nos la  darán el tiempo 
y  la  Historia, que a  todos ha de juz­
garnos.

PULIDO *1
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Se ha celebrado la  reunión del Comi­

té  Nacional de las Juventudes Socialis­
tas Unificadas. AUi los jóvenes han dis­
cutido todas sus aspiraciones y  proble^y 
mas con vistas a  desarrollar el moví 
miento juvenil por los cauces joviales, 
sanos, educativos, propio.s de la  nuevn 
generación que está forjándose en el

■ o y  brillante, los combatientes, los tan- 
. quistas, los jóvenes y  grandes jefes del 

ejército popular, los marinos, los avia­
dores. Y  con ellos, representaciones de 
organismos políticos y  sindicales, que 
se han colocado bajo rnin misma bande­
ra: la  de la  Alianza Juvenil Antifas­
cista.

V ;,
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calor de nuestra guerra de independen­
cia.

A llí han intervenido todas las repre­
sentaciones de la  juventud: las mucha­
chas qoe desean incorporarse a  la p ^ ' 
ducción para ayudar a  ganar la  guf- 
los jóvenes deportlsLis qn- -an «-¡n 
trado el verdaderu valor al deporte H -

Nosotros saludamos desde aquí a  toda 
esa brava juventud que combate y  estu­
dia, forjándose el camino del porvenir, 
y  procuraremos tomar su ejemplo en el 
h‘£reno de la  unidad, como poner en 

L 'tica en todo '•> T>o«ible los deseos
. . j a i ........................ -•
dt victoria.

Imitemos al glorioso 
Ejército d e l  pueblo

Camaradas: Y a  es hora de que imi­
temos al Ejército del pueblo dejándo­
nos de hablair sutilezas para no adelan­
tar absolutamente nada, pues hasta aho­
r a  mucho se habla y  luego no hacemos 
nada de provecho. Por eso os digo que 
imitemos a  los valientes soldados del 
pueblo, que üenen más unión que nos­
otros y  trabajan más que nosotros tam­
bién. Ellos luchan -por an ideal y  no les 
importa absolutamente nada perder la 
vida en las trincheras; y  nosotros, éos 
trabajadores de la  retaguardia, que tra­
bajamos en fábricas y  talleres, cuando 
venios que un compafiero cualquiera se 
esfuerza para aportar el máximo rendi­
miento que le sea posible, lo único que 
hacemos és criticarle y  mirames haber 
s i podemos quitarle del puesto que des- 
ean-pefla; y  eso no es fie ser compañe­
ros ni de defender un ideal; porque aho­
ra  en los momentoe en que atravesa­
mos, todo nuestro esfuerzo es .poco para 
acabar con la canalla fascista. Tanto 
predicar sobre la unidad en los talleres 
y  fábricas y  es donde más desunión hay; 
porque en los frentes, sin hablar tanto, 
están más unidos que nosotros y  no tie­
nen esa desigualdad que nosotros tene­
mos; porque en las circimstancias por 
que atravesamos nos debíamos llevar 
mejor que cuando estaban los burgue­
ses, para ser el ejemplo del mundo y 
poderles decir a  esos canallas: "Mirad: 
no os necesitamos para nada, porque los 
obreros solos nos podemos dirigir mejor 
que lo hacíais vosotros.”

Por eso os digo: Dejémonos de tanto 
hablar y  hagamos más que lo que ha­
cemos, que no hacemos nada; porque 
mucho se habla y  mucho se acuerda, y 
luego no hacemos absolutamente nada 
en pro de la guerra; lo que debíamos 
mirar es que se acerca el invierno y los 
soldados están desnudos para estar en 
las trincheras, y  que debiéramos produ­
cir más y  mejor, para que todos se pu­
dieran abrigar y  que no pasaran tanto 
frío en los frentes.

Asi, que vamos a  itrabajair con más 
ahinw  para .producir más de lo que he­
mos producido hasta ahora, y  que sal­
gan las prendas mejor que cuando es­
tábannos oon un patrono, porque son pa­
ra  nuestros hermanos, que están luchan­
do en los frentes y  no les importa mo­
rir por defender su ideal, conteniendo 
al enemigo; pmque antes de que den un 
paso hacia adelante saben contenerlos 
para que no pasen, porque es preferi­
ble morir matando antes de que los si­
carios de Hitler y  Mussolini se apode­
ren de nosotros; y  como saben lo que 
eso significaría para todos los que lu­
chan por d^ender un ideal, por eso nos 
d^enden con tanta bravura y  valentía; 
por eso, nosotros, los trabajadores de la 
retaguardia, debemos hacer todo lo que 
podamos por ellos, sin reparar en sacri­
ficios.

Por eso os digo: No hablemos tanto 
y  unámonos, como lo están los soldados 
del pueblo; y  hecho esto, habremos ade­
lantado un paso más hacia el triunfo 
del proletariado mundial; y  ante la  des­
unión del enemigo, nuestra unión más 
firme en la  retaguardia.

¡Viva nuestro heroico Ejército del 
pueblo y  nuestra gloriosa Aviación!

¡Viva la  unión del proletariado mun­
dial!

PUar PASARIN
Talleres de Oolumela.

La transformación de 
la muchacha

A  pesar de los pocos años que cuen­
to, puedo apreciar claramente la trans­
formación que la  guerra ha operado en 
nosotras, obreras de la guerra. El tra­
bajo nuestro ha dejado de ser aquel 
trabajo rutinario de antes de la  guerra, 
en que nuestro esfuerzo no era recom­
pensado en el justo valor que le corres- 

I pondia. Ahora sabemos que nuestro tra- 
i bajo ya no es el modo de conseguir un 
(jornal mínimo para ayudar a  cubrir las 
necesidades de nuestras casas, no; el 
trabajo es para nosotras algo más que 
eso, porque trabajamos para ellos, para 
los combatientes, los heroicos luchado­
res de la  llbertaid, que son los grandes 
forjadores de nuestra nueva vida y  los 
que nos sacarán del vasallaje en que 
nos tenían sumidos los burgueses y  fas­
cistas.

Trabajamos p a r a  nuestro querido 
Ejército. ¡Ahora ya podemos decir bien 
alto que es nuestro! Porque es el f'.jér- 
cíto creado para defender los derecnos 
del pueblo. Y  cuando termine la guerra 
trabajaremos en la  reconstrucción de 
España, para que los derechos de la 
mujer y  de la  juventud, que ahora pe­
dimos, sean reconocidos como justos a  la- 
vista de lo que hemos sabido realizar,

Por eUo la  transformación de la mu­
chacha ha sido lápida. De inconscientes 
nos ha convertido la  gnerra en verda­
deras mujeres antifascistas, en traba­
jadoras infatiggbles de nuestra cau'^a:

. la causa del pueblo, 
i Y  ahora nosotras debemos seguir la- 
! borando incansablemente, puesto que so- 
; moa conscientes, para demostrar lo que 
I es capaz de realizar la  nueva mujer que 

la guerra ha sacado al mundo antifas­
cista.

, Carmen CRUZ
i Talleres de Carrera de San
I Jerónimo.

f

La juventud de los 'Sindicatos tiene que 
marchar en primera  ̂línea para desarro­

llar su capacidad física y cultural.

Todas debemos ayu­
dar a  ganar la guerra

Llevamos siúriendo trece meses los 
horrores de una guerra que*nos han im­
puesto loa traidores a  su patria; los 
que han vendido la España a los mer­
cenarios extranjeros ofreciéndoles las 
tierras y  las mujeres españolas; los que 
han vendido esta España que hasta las 
mujeres vamos a  defender, si fuera ne­
cesario hasta derramar la última gota 
de nuestra sangre.

Donde haya una mujer española ha­
brá una fortaleza muy grande que los 
extranjeros no podrán romper, por mu­
chas que sean sus fuerzas.

Todas las jóvenes y  todas las n.uje- 
res que estamos evacuadas en los pue­
blos sabemos que en Madrid quedaron 
nuestras compañeras de oficio confec­
cionando lopa para que los camaradas 
que combaten en las trincheras no ca­
rezcan de nada.

¡Compañeras! Todas debemos ayudar 
a  estas camaradas que sin descanso es- 

‘ lán sobre una máquina mirando hacia 
I iWlelante,'hacia el p((rvenü( que todas las" 
Antifascistas pensamos feliz y  ventEi- 
roso.

¿Pero cómo ayudarlas? En los pue­
blos tenemos máquinas que no produ­
cen. Pues bien: nosotras debemos po­
nemos inmediatamente a l trabajo, y  de 
esta forma trabajamos también para la 
guerra y  ayudamos a los combatientes 
y a nuestras compañeras de Madrid, 
que coa grandes saorifleios y  penalida­
des trabajan por la  causa antifascista.

Maria M.VRTINEZ 
Evacuada en Casas Benicez.

NUESTRO D ESEO
Comprendiendo qus es muy importan­

te el que demos siempre nuestras opi­
niones, aunque no estemos acostumbra­
das a  escribir (con la práctica aprende­
remos), quiero decir algunas pequeñas 
cosas sobre nuestro taller.

Somos más de trescientas compañe­
ras; todas hemos estado trabajando aes- 
de el principio de la  guerra, y  queremos 
que las compañeras que todavía no se 
han incorporado a  la  producción, que 
no hacen nada para la guerra, se apres­
ten a la  lucha antifascista, a  servir la 
causa de la  victoria, lo mismo que la 
mujer que más trabaje y  produzca.

Queremos también y  pedimos todas I 
que haya un solo Partido proletario^ 
una sola organización, pues en nuestro 
taller todas estamos muy unidas, a  pe­
sar de que hay compañeras de diversos 
partidos y  organizaciones. H ay discipli­
na y  unidad, y  aunque algunas compa­
ñeras, muy pocas, no son lo suficiente­
mente conscientes, con nuestra labor de 
esclarecimiento haremos que '.o sean, 
pues ellas saben muy bien que sin dis­
ciplina y  sin organización no ss puede, 
luchar.

Lo mismo pasa con loa compañeros 
soldados. Todos están muy unidos, y  por 
eso consiguen victorias. Pues nosotras 
debemos imitarlos. ¡Todas muy unidas! 
Que no haya obstrucción al trabajo de 
todas. Que nuestra repulsa les haga 
cambiar de criterio al ver que sólo la 
unión es el deseo de todas.

Un saludo a  todos los compañeros del 
frente por parte de todas las muchachas 
que trabajamos aquí, y  un ¡viva el Par­
tido Unico de loa Trabajadores!

Paz CORTES
Taller de modistas de 

Acocha, 16.

BIOGRAFIA DE UN TALLER
Por FELISA ASENJO

N o es ya la primera vez que desde 
este mismo periódico se habla de los 
táUeres que hay establecidos en la  ca­
lle de Zurbano. Y a  otra camarada es­
cribió desde aquí, en u n  reportaje, de 
cómo se realizába é l trabajo en ellos 
y las aspiraciones que existían para 
el futuro.

Hoy, m i idea no es la de daros c i­
fras  ni números, que pudieran cansa­
ros, sino únicarríetne contaros algo de 
su historia, por s i  pudiera serviros de 
estimulo. Nació, como quizá todos sa­
béis, entre los primeros vaivenes de 
la revolución y ha seguido la  guerra 
paso a paso, a  pesar de la debilidad 
que en Zos primeros tiem pos  pareció 
tener; pero para eso supieron tener 
también entre sus paredes compañe­
ras que respondieron a las exigencias 
de momentos difíciles para su vida y 
que en muchas ocasiones es tanto co­
mo saber encauzar las energías de 
todas Jas compañeras que trabajan en 
servicio de la causa. E n  él, como cosa 
creada para él momento, no existían  
entonces ni mucha táctica  ni normas 
a seguir; cada cual producía lo que le 
parecía, y emprendíamos un récord, 
llevando las sillas en alto, cada vez 
que teníamos que dirigim os al come­
dor. Después Uegaron también los días 
difíciles de noviembre, en que_ nadie 
pensaba ya en reir; to'das nuestras 
conversaciones iban a parar a lo mis­
mo; recordábamos los registros de la 
Policía, sitó persecuciones y el frío de 
sus pistolas. Había quien, mirando al 
vacío, nos contaba de las noches en 
que, en periodos de huelgas, nuestras 
madres, sollozando, nos acostaban a 
nosotras con el hambre insatisfecha. 
Aquella otra caricia que no pudo lle­
gar hasta e l hermano, porque los hie­
rros fríos de una cárcel nos lo impe­
dían.

Una tarde Uegó una camarada a 
decirnos que la  situación de Madrid 
se habla agravado en  extremo. Tam­
bién por entonces se había agravado 
la vida de nuestro táller. Se hablaba 
hasta de cerrarle; como si esto hu­
biera sido UMO solución. Nuestras 
energías eran todas de la  causa, y 
hubiéramos trabajado como hubiera 
sido y  por lo que hubiera sido. Todo 
antes de considerarnos vencidas, tan­
to en lo uno como en lo otro, pues si 
hubo carreros y nervosismo, y hasta

lágrimas y  desmayos, tam bién hubo 
serenidad; las m ás fuertes se  im pu­
sieron 'a  las más flojas, y  hasta hubo 
quien aconsejó que se  hiciera guardia, 
y se hizo.

L a primera vez que me focó que­
darme o  jnt recuerdo que hacia un 
tiempo de lluvia y  aire que más pa­
recía convidar a  quedarse en casita  
junto al fogón que él ir  pisando a 
tientas los charcos de la Uuvia; pero 
la obligación fu é siem pre la obl^a- 
ción, y  no hay sino obedecer a eUa 
con los o jo s cerrados.

A si, hoy las cosas han cambiado 
mucho; tenemos aquí cien compañe­
ras que no negarán su rendimiento al 
trabajo^ ni tampoco afabilidad a vues­
tra pregunta s i  las interrogáis...

— ¿ L a  responsable, preguntas? Mi­
ra, en  aquel cuartito de enfrente. Ella  
te  informará. E sto , desde luego, como 
otras rtíuchas cosas, ha  sido creado a 
través de un día y  otro, con una cons­
tancia y  una fuerza de voluntad su­
periores por parte de todas las com- 
pañeras^ y  la  recta ayuda de nuestro 
Sindicato.

Algunas, desgraciadamente, visten  
ya traje negro a causa de la  guerra; 
pero su s espíritus están ya tan ai'C- 
zadoa a la  lucha, que n i aún es extra­
ño que al consolarlas^ nos respondan 
a modo de contestación, mirando le­
jos:

—  / Miserables ! Me le matasteis 
porque era bueno. Pero eso s í, nin­
guno me podríais arrebatar la  satis­
facción de saber que murió como un 
héioe, defendiendo la causa de sus 
hermanos.

Y  para terminar, voy a contaros 
una anécdota, pues a veces también 
suceden cosas graciosas en nuestro 
táller:

Acababa de comenzar entonces la 
guerra chinojaponesa, y  una compa­
ñera,desde su asiento, nos explicaba:

— Y a  están igual que nosotros. E l  
Japón es fascista.

— /Ah/— contestó otra en e l colmo 
de su  admiración— . Entonces, ya 
com prendo... L a China... es la nues­
tra.

Bueno, ya comprenderéis; la carca­
ja d a  fué general; pero no Miaja, ¡eh!, 
que a él le  queremos mucho todas.

Salud, y  hasta m i próximo artículo.

A S T A  C U A N D O ?

Son varias las veces que fie leído en 
este nuestro paródico y  muchas más 
las que he oído discusiones y  comenta­
rios sobre un tema tan importante y 
de tan vital importancia para nosotros 
como es la colectivización de los talle­
res y  su organización y  desarrollo: pero 
ninguno de estos comentarios o discu­
siones han enfocado el tipo personal del 
sastre, quizá por oonsiderarlo una pe- 
queñez.

Yo quisiera llamar la  atención sobre 
esto, sobre la cuestión de la  persona­
lidad que en mayor o menor grado te­
nemos todos loa obreros sastres, que, 
como no ha muchos dias decía una com­
pañera a  gritos en uno de nuestros co­
medores, no podemos negar que nos he­
mos criado entre* mujeres; esto, que a 
primiera vista no se sabe si tomarlo co­
mo broma o oomo insulto, en su fondo 
no es ni lo uno ni lo otro; pero estu­
diado tal y  como es en realidad, sí me­
rece ser tenido en consideración para 
llegar a que esto desaparezca.

¿Quién no ha oompiobado ese genio 
truculento de casi todos los destajistas? 
¿ A  qué oídos no ha llegado ese mon­
tón de palabras soeces e Insultantes que 
se empleaban con las ayudas? _A cam­
bio de esto, ¿ cuántas veces nos hemos 
humillado a  un patrono que muchas ve­
ces ha usado estas mismas palabras?

De todo esto heraios adquirido tal cos-

r?:
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U na Sección  d e  los ta lleres C arm ena .
(Foto CUA-ZAN.)

tumbre que sus resultados se reflejan 
en los grandes talleres, y  principalmen­
te en esos tállemeos que todavía exis­
ten .para vergüenza nuestra, precisa­
mente por fa lta  de ese genio, de esa 
energía tan mal empleada y  que debe 
volverse inmediatamente, salir de su 
apatía y  em^pezar a  comprender que son 
antes que sastre hombres, y  antea que 
hombres, obreros que se deben a  una 
causa, que tienen un Sindicato que les 
ampara en la retaguardia y  unos com­
pañeros que se dejan m atar en van­
guardia; y  con estas dos fuerzas mate­
riales y  la  suya propia moral, deben 
abandonar inmediatamente esos talle­
res (si es que merecen tal nombre) in­
fectos y  antihigiénicos, donde la laoral 
se embota y  el cuerpo se pudre.

¡No, oompañeros! Y a ^  hora de que 
comprendáis esto y  que os deis por alu­
didos, trabajando con todos y  en unión 
y  beneficio de todos, cara a l sol, el pe­
cho por delante y  dentro de éste un co­
razón lleno de comprensión .proletaria 
y  confianza en el presente y  en el por­
venir, que es nuestro.

No aleguéis que las casas donde tra­
bajáis son pequeñas y  no pueden mon­
tar estos talleres, pues si bien esto es 
cierto, también lo es que un hilo no 
hace una soga, pero con varios podrá 
desafiar a  un cable de acero; y  en esta 
soga que debéis formar los talleres pe­
queños, el acero será vuestra voluntad 
da^ierta. Trabajo realmente fatigoso; 
pero no dudéis, que el tiempo os recom­
pensará con creces y  la satisfacción 
del deber cumplido, y  no dudéis que el 
Sindicato está decidido a  facilitaros 
esta labor.

Y  cuando ^oúos hayamos perdido es­
tas antiguas, casi hereditarias costum­
bres que antes mencioné; cuando den­
tro de las horas de trabajo considere­
mos a  las compañeras como lo que son, 
y  nos hagamos la cuenta de que ya no 
son la “pobre” chica que antes nos era 
una ayuda en el trabajo, que nos hacía 
la  compra y  nos tenía y  atendía a l chi­
quitín de la  casa, etc., sino que es una 
compañera más a  la  que hay que res­
petar y  enseñar, ellas m.' unas, con su 
nueva sensación de libertad y  una más 
sana alegría, serán las prim ags que nos

i  ciieotiv!.'»? ■“  •;
nos pese, a avergor.zamoii .¿ue lui­
mos y  a  celebrar lo que somos y  nues­
tras esperanzas de llegar a  más.

Y  con asto por delante, no me queda 
más que hacer constar que me siento 
orgulloso del oficio, que ha sido, es y 
será cada día más un arte.

¡Por la  igualdad y  unidad de compa­
ñeros y  compañeras!

R i c a r d o  M E N O R  
Talleres Ghapatte.

Ayuntamiento de Madrid



¡Hay que obligar a las compañe­
ras a elevar su nivel cultural acu­
diendo a la Escuela elemental de 

Jorge Juan, 20!

El manifiesto a la opinión proletaria
(Viene de la página 1.)

la V . G. T . la fa lta  d e  p a go  p a ra  d a r la b a ja , sin te n e r  en  cuenta  
q u e  no tiene fa cu lta d es p a ra  ello , q u e  no ex isten  p o r  otra  p a rte  p r e ­
ced en tes  d e  sem eja n te  caso en  la organización  o b rera  d e  nuestro  
país. Incluso la p ro p ia  U . G . T . no  pa^o pun tu a lm en te a  la  F e d e ra ­
ción  Sindical Internaciona l sus cuotas, y  lim itado la  b a ja  exclusiva­
m en te a las F ed era cio n es  q u e  p o r  h a b e r  votado e n  e l  P len o  la a d h e­
sión al G obierno y  h a b e r  suscrito m ás ta rd e  la q u e ja  solicitando la 
reu n ió n  d e l C om ité N acional, las co n sid era ba  d esa fecta s  a  ella . Se  
h a  dad o  e l  caso m onstruoso d e  no adm itir, co n  diversos p retexto s, 
e l  d in ero  q u e  algunas F ed era cio n es  en treg a b a n  p a ra  e l  p a g o  d e  sus 
cuotas antes d e  q u e  e l  a cu erd o  d e  expulsión  se  a d opta ra , p a ra  si­
tuarlas así fu e ra  d e l  reg la m en to , q u e  e s , p o r  otra p a rte , la situación  
e n  q u e  se encontraban  2 8  ó 2 9  F ed era c io n es  nacionales al tom arse  
dicho  a cu erd o . Com o dato interesante, d irem os q u e  e l  anterio r teso-

¡HAN SIDO EXPULSADOS DE LA U. G. T...

■ Jvii-y.íí '

... los milicianos de Cultura, que son el cerebro de nuestros s<rfdados!

rero  d e  la U , G. T . fu é  sustituido días a n tes d e  tom arse e l  a cu erd o , 
acaso p o r no ten er  la  confianza p rec isa  e n  él.

D u ra n te  la  rep resió n  d e l m ovim iento d e  o ctu b re , co n  sus m iles 
d e  en ca rcela d o s, las organizaciones disueltas y  todo e l  co rtejo  d e  
d esd ich a s financieras y  d e  todo g é n e ro  d e  ese  p erío d o , hizo  q u e  las 
o rganizaciones no p u d iera n  a ten d er co n  p re fe re n c ia  este  aspecto  
económ ico . Si a ello unim os q u e  las organizaciones d e  la  U . G . T. 
h a n  d ed ica d o  p re fe re n te m e n te  sus es fu erz o s  a las n ecesid a d es  d e  la  
g u e rra , y  q u e  en  éstos p articipa , d esd e  las trin ch era s a los puestos  
rfe d irecció n , lo m ás escogido  y  lo m ejo r d e  sus co m p o n en tes, s e  e x ­
p lica  q u e  no exista una  excesiv a  r ig id ez  p o r  e l  p a g o  d e  cuotas d e  la 
V , G . T .,  no  co m p ren d ien d o  n adie q u e  p o r  este  m otivo p u d iera  ha­
b e r  una E jecu tiv a  tan insensata q u e  sin la  e lem en ta l p ru e b a  exp u lse  
d e  la U . G .T .a  una  te rcera  p a rte  d e  las F ed era c io n es  afiliadas a  ella.

L a  g ra n  em oción  p ro d u cid a  en  los m edios o b rero s  p o r  la e x p u l­
sión injusta e  ilegal d ecreta d a  p o r la  E jecu tiv a  d e  la U . G . T . ha  
obligado a  la m ayoría  d e  los vocales d e l  C om ité N acional a  reu n irse , 
e n  n ú m ero  d e  3 1 , y  co n  la  asistencia d e  la  rep resen ta ció n  d e l  S e c re ­
tariado R egional d e  C ataluña, q u e  rep resen ta n  1 .9 0 0  Sindicatos y 
c e rc a  d e  m edio  m illón d e  afiliados, p a ra  exa m in a r la  situación c re a ­
d a  p o r  tan  lam entable a cu erd o .

Las F ed era cio n es  q u e  su scriben , en tre  las q u e  se  en cu en tra n  la s‘ 
m as viejas F ed era cio n es  d e  la U , G, T .,  h a n  estim a d o , conveniente  
d irig irse  a la Com isión E jecu tiv a , recla m a n d o  la celeb ra ció n  d e  un  
P len o  N acional, e n  e l  q u e  se ex a m in e  la  actitud  d e  d ich a  E jecu tiv a . 
N o han  tenido inconveniente los vocales en  a cep ta r, e n  a ra s d e  la 
unidad  d e  la U . G . T ., incluso una  ca prichosa  ex ig en cia  d e  L a rgo  
C aballero , e n  virtud d e  la cual e ra  p rec iso  q u e  cada una  d e  ellas  
a cred ita ra  d o cu m en ta lm en te q u e  contaba co n  la autorización d e  su 
F ed era c ió n  N acional, sin d a rse  cu en ta  d e  q u e  esta Com isión E je c u ­
tiva había  sido e leg id a  p o r  este  m ism o C om ité N acional, sin  q u e  en ­
tonces a la a nterior Com isión E jecu tiv a  se  le  o cu rriera , a u n q u e  no  
e ra  regla m en ta rio  y  d eco ro so , p o n er  trabas a  las m a nifestaciones d e  
la  voluntad d e l C om ité N acional.

Estatutos de la Unión General de Tra­
bajadores
T I T U L O  V

D e las atribuciones d e l C om ité N acional.

Artículo 33. Los once primeros cargos constituirán ima 
Comisión Ejecutiva, encargada de llevar a la práctica los 
acuerdos recaídos en las sesiones plenarias del Comité Na­
cional (las cuales se verificarán ordinariamente cada seis 
meses) y los que se adopten en las sesiones extraordinarias, 
que se celebrarán siempre que la Comisión Ejecutiva O LA 
MAYORIA DE LOS DELEGADOS LO ESTIMEN PERTI­
NENTE.

Artículo 44. LA MISION DE LOS VOCALES ES FIS­
CALIZAR LA GESTION DE LA COMISION EJECUTIVA Y  
PRESENTAR EN LAS REUNIONES PLENARIAS CUANTAS 
INICIATIVAS LES ACONSEJEN SU PROPIA EXPERIEN­
CIA O LAS ORGANIZACIONES A QUE REPRESENTAN.

Artículo 46. Las vacantes que se produzcan de presi­
dente, vicepresidente, secretario general, secretario adjunto 
y tesorero serán cubiertas interinamente por el COMITE 
NACIONAL, debiendo elegirlos entre los vocales, y las de 
éstos, por las Secciones de la localidad donde el Comité Na­
cional resida. ESTE TENDRA ASIMISMO FACULTAD 
PARA SEPARAR DE SUS CARGOS, HASTA EL PROXIMO 
CONGRESO, DONDE DARA CUENTA DE LOS FUNDA­
MENTOS DE SU DETERMINACION, A CUALQUIERA DE 
LOS COMPAÑEROS QUE FORMAN LA COMISION EJE­
CUTIVA.

L A  D E C IS fO N  D E  C O N V O C A R  A L  C O M IT E  N A C IO N A L

Los vocales d e l  C om ité N acional— cuyo d e re c h o  a reu n irse  com o  
tal C om ité no h a  sido utilizado todavía a n te  la actitud d e  los eom - 
p a ñ ero seL a rg o  C aballero , P ascual Tom ás, M ariano M uñoz, Ju a n  
D íaz A lo r , C arlos H e rn á n d e z  y  R icardo  Z abalza— , puesto q u e  la 
E jecu tiv a  e leg id a  en  1 9 3 4 , y  ante la  falta  d e  u n a 'resp u esta  ca tegó ­
rica^ a una nueva  petición d e l P len o , suscrita p o r  2 9  F ed era cio n es  
nacionales, hacien d o  uso d e l d e re c h o  q u e  e l  artículo  3 3  d e  la U nión  
G en era l d e  T ra b a ja d o res  co n c e d e  a  reu n ir  e l  C om ité N eeio n a l cuan­
do la  m ayoría  d é  los d eleg a d o s  lo estim e p ertin en te , hem os decidido  
convocar al Com ité N acional d e  la U . G. T , d e  E sp a ñ a , esp era n d o  
in terp reta r así e l  sentim iento u n ánim e d e  los tra b a ja d o res  ugetistas.

La U . G . T ., fu n d a d a  p o r  Iglesias y  Q uejido— en m anos hoy  d e  
h o m b res  m ás atentos a  sa tisfacer sus vanidades o sus ren co res  q u e  a 
cu m p lir los a cu erd o s  d e  su organización , utilizan ésta no al servicio  
d e  las n ecesid a d es  d e  la  g u e rra  y  d e  la revolución , sino al d e  su  p e r ­
sonalismo— ,  rectificará e l  ru m b o  q u e  en  estos últim os m eses  h a  lle­
vado, d irig id a  p o r  la  actual Com isión E jecu tiv a , q u e  d e  espaldas a 
la tradición  d e  la  U . G . T .,  fre n te  a los dos g ra n d es  partidos p ro le­
tarios d e  nuestro  país, sin  resp eto  p a ra  e l  hondo  sentimiento d e  uni­
d a d  q u e  palpita  en  las g ra n d es  m asas proletarias d e  nuestro  pueblo , 
m a rca  u n  ru m bo  suicida p a ra  e l  proletariado y  p a ra  e l  país,

Lj^RESPONSABILIDAD RECAERA SOBRE LOS CULPABLES

T en em o s la  creen cia  d e  q u e  nuestra  actitud no p ro d u cirá  inci­
d en tes  e n  e l  proletariado  q u e  éste  ten ga  q u e  lam entar. Sin em b a rgo , 
so b re  e l  g ru p o  d e  h o m b res  q u e  fr e n te  al d eseo  y  a  la aspiración d e  
los afiliados d e  la  U . G . T ., ju g a n d o  co n  ellos, h a n  q u erid o  d irig ir  
dictatoria lm ente la  gloriosa U nión G eneral, r e c a e  la  responsabili­
d a d  ín teg ra  d e  las con secu en cia s q u e  p o r nuestra  actitud en  d e fe n ­
sa d e  los m ás elem en ta les principios d e  la  U . G. T . adoptam os.

¡V iv a  la U nión G en era l d e  T ra b a ja d o res!
V a len cia , 2 8  d e  sep tiem b re  d e  1 9 3 7 .— Federación Gráfica, Ferro- 

varios, Edificación, Municipales, Médicos, Agua, Gas y Electricidad, 
Artes Blancas, Azúcares, Banca, Cerveceros, Espectáculos Públicos, 
Obras de Puertos, Piel, Personal de Hospitales, Petróleo, Practican­
tes de Medicina, Madera, Mineros, Tabaqueros, Teléfonos, Telégra­
fos, Textil, Toneleros, Enseñanza Industria Farmacéutica, Trans­
portes Marítimos, Vestido y Tocado, Carteros Urbanos.»

POESIAS DE GUERRA

La muerte de su ca­
chorro

— ¡Ven, tú, mi iM-queiño, y deja 
a  los pollos que plan!
L a madre los llama, y  deben Ir.
Quiero ofrecerte »ne sopa rica, 
hecha con maíz.
Sentado en mis brazos, te contaré nn

[cuento.
¡Mi dulce esperanza! ¡MI gran ilusión! 
Tus ojos, azules, son para mi Sores; 
tu boca, que ríe 
es mi ilusión que canta.
¡Nb enfermes, mi sol! ¡Tu salud ee mi 
Asi cantaba una madre. [vida!

Se  desgarra fiera la  paz «.idean».
Los hombres se fueron, 
y  eJ romo cafión de siniestro ruido 
agita temblando la  parda ladera.
Corren las mujeres, llorando, asustadas. 
V  tras de las peñas de la  altiva sierra 
se vertió ya sangre.

— ¡No te v ^ a s  lejos, mi niño querido! 
Los hombres que oyes ¡son hombres

[malditos!
Que quieren robamos las tlenas 
qnc un día nos 'TJeron 
los nnestros mayores.__

Suaves mariposas de pintadas alas 
llevaron ^  nlfio hacia los trigales. 
Después, ¡ruidos, que eran bombas, 
trajeron los hoitd>res siniestros! 
;Send>rando de humo las calles del pue­
de gritos, de heiidos! [blo,
Después, el silencio.
¡Se  fneron ^  campo los pájaros negros! 
A llevar el fuego a  los trigales 
y metralla al arriero.

Por la carretera, el niño corría, sollo- 
quedo. [zando,
— ¡No me sigáis más!
¡ ^ e  ye, “vía” ser bueno!—
L a voz Inocente no tuvo acogida, 
y  los oj<M) de fiera de la  bestia aquella 
lo enviaron muerte,
desganando su carne, suave, pura como

[seda.

—Mí hijo adorado, ¿dónde está mi
[nido?

Bajaron montañas; sus faldas ligeras
corrieron los llanos,
oprimidas, nerviosas, sus manos.
Al fin, un rugido de leona herida, 
y  saltones sus ojos, 
sin luz la  mirada,
cayó junto al nlfio, que ya no existía. 
T  en sus manos lo que fué su vida 
se lo mostró al cielo, 
cual un juramento de odio y venganza.

De luto está el pueblo; 
los hombres se marchan y dejan besar- 

[se por ^ e ja s  caducas; 
la madre de ayer, cruzado en su pecho, 
lleva la  correa que pende el fusil, 
y  bajo un instante se clavan sus uñas 

[en blanco pañuelo, 
cual si fueran dientes 
do una loba herida por cacborro muerto.

Felisa ASENJÜ
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ÍIPOBREOTA! 
STA MALA

HAREMOS 
SU TfiABAJO/lsí

ív;^

Con un teniente se cita, 
el cual al cine la  invita.

íSrr'-if.-.r 
íjiíA ji'v ';..

Y  telefonea al taller 
que está para fallecer.

» , . • '■ -i.'." '. i ' > .l, ■ ! ■ "Las chicas tienen la  Idea 
de hacer ellas su tarea.

_a»i_
Y  esta ella disfrutando, 
mientras las otras, velando.

Ayuntamiento de Madrid




